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ANO I 
CENTEO DE SUSCRIPCI0^^E8. 

Centro de Unión Kepublicana Bejlaire nfiS, 
Por anuncios Esquelas y remitidos, dirigirse en la 

imprenta de V. Guardiola ó hijo. 
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LA CANDIDATURA 

greso hubiere brillado. P e í o ^ r 
desgracia los'rasgos *de la. locha l íde mando no tefidre-

^ipd^Q', • pfógresó en 

ío qmhp.é^ñ:íLhoi2L, una agrtjpación sin i4ea$ 7 píía-* 
esos v^gSpzántes. cipios unidos ahora y cóíjtra-,. 

flue vamos á emprender, ti^s^ía'̂  
3© una idealidad franca,* ¿Onti'á' 
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MANDARINES 
No hay que negarlo en Olot 

tenemos un ejemplo de gran 
enseñanza; una población de 
bastante ingenio y dotada en 
algunos casos de mucha pru­
dencia. Estas costumbres son 
dignas de notarse también por 
su excelente manera de impri­
mir en cuanto es posible sus 
mejores preceptos en todos los 
espíritus de la comunidad y es­
tarían asegurados si se hubiesen 
penetrado bien de ellos los que 
ocupan los puestos de honor y 
de poder. Por desgracia se ha 
¿f*scubierto en estos el secreto 
de sc imperfección y por ello 
no mai^hamos en consonancia 
del progrey^ universal; los 01o-
tenses nos hemos hecho esta-
cíonorios, desde hace muchos 

años estamos tan mal como 
hoy vemos á nuestra comarca 
y si estamos destinados á mejo­
rar algo, no lo conseguiremos 
seguramente más que por un 
impulso Republicano. 

Hace tiempo que la obra 
que tan laboriosamente preocu­
pa á los mandarines Olotenses 
les tendría que haber enseñado 
que su pensamiento y su con­
ducta se hace odiosa por sus 
máximas y reglas contrarias á la 
opinión pública la cual tienden 
siempre á desorganizar. Noso­
tros estamos convencidos de 
que si la marcha gobernamen-
tal de la población naciera de la 
lucha de principios entre la es­
cuela filosófica (republicanos) y 
la histórica (carUstas) el progre­
so y bien estar serian seguros. 
Pero mientras en uno y otro 
bando tengamos políticos ver­
gonzantes de nuestras idealida­
des y solo se atrevan llamarse 
tales de soslayo y embarazosa-

*Sü'teleíit<5átepettbr que cunti­
do existe,' existe á título de 
efecto y no de causa es un abi­
garramiento de individuos, cla­
ses ó ideas estremadamente di­
ferentes, han descubierto gran 
variedad de vías, y en todas 
ellas han obtenido un resultado 
de valor; y aun que en cada 
época los que seguían estos dis­
tintos caminos hayan sido in­
tolerantes los unos con los 
otros y considerado como cosa 
excelente obligar á todo el 
mundo á marchar por igual ruta 
apesar de sus respectivos esfuer­
zos para el desenvolvimiento 
natural, no pueden tener más 
éxito permanente que la con­
cupiscencia del poder y nadie 
de la población ha participado 
del desenvolvimiento de las 
ideas aporgresivas del bien co­
mún. 

Pero afortunadamente el par­
tido Republicano inicia la ven­
taja de la lucha leal y franca de 
las ideas; á nosotros nos hubie­
ra gustado sobre manera que 
en la lucha para la elección de 
concejales se hubiesen frente de 
nosotros los verdaderos partida­
rios de idealidades contrarios y 
vencidos ó vencedores, ha­
bríamos tenido la satisfacción 
de que en el choque de ideas, 
la luz resplandeciente del pro-

mc)^siifetos.#*ia inflüten^í^ f̂ -̂  
la idealidad repiiblica*na y-sierí-
do nuestra enseña la justicia, 
queremos y deseamos que den­
tro de nuestro credo no se co­
meta ningún acto injusto, de' 
tal manera que apesar de que 
vemos que se antepone la justi­
cia á razón de toda causa, lo se­
ñalamos para que por nuestros 
propios enemigos se conozca la 
realidad de los que queremos el 
bien común. 

En donde existe el deseo de 
elevarse como sucede al partido 
repubhcano de esta villa, no 
pertenece ya exclusivamente á 
una clase, sino á todas. Pero 
una influencia más poderosa 
aunque todas las que podríamos 
enumerar nos determina á obrar 
con la lealtad de unos ciudada­
nos serios y concienzudos y es: 
que se nos tacha y tiene por 
una clase inferior á los demás 
por falta de educación cívica, ó 
ideas contrarias al orden, por 
ello tenemos que proceder con 
más circunspección que ningún 
otro partido, y de esa manera el 
público sentirá el valer de nues­
tros elementos. 

Si los derechos de la indivi­
dualidad, deben ser reivindica­
dos, ha llegado la hora de ha­
cerlo, y de esa manera llega­
remos á nuestra regeneración, 
solamente de esta manera com-


